Carátula 
(Ingresa a Sala la representante de los jubilados del INAME) 
SEÑOR PRESIDENTE.- Damos la bienvenida a la señora Gandioli, maestra representante de los jubilados del INAME. 


SEÑORA GANDIOL!.- Hago presente los saludos de mis compañeras y pido las excusas del caso porque somos personas con 
más de setenta años, algunas sufren de presión alta y otras, como la señora Laura Reissig de 83 años, tiene artritis en los dedos 
de los pies; por lo tanto, de ninguna manera podían asistir. 


El problema que vengo a plantear, en representación de los jubilados del INAME, es el siguiente. Desde el año 1960 hasta nuestros 
días, todos los docentes del INAME, ya sea profesores de talleres, de educación física, de educación musical, etcétera, están 
equiparados con los de enseñanza especial. 


El 3 de junio de 1980 fue abolida la equiparación por el Gobierno de facto, y por intereses creados o por otras razones que 
desconocemos, se continuó pagando. 


En 1986, cuando llegó Ana María Renna, que no entendía mucho la situación del INAME, suspendió el pago, de manera que no se 
nos adjudicaban los aumentos. Esperamos desde 1987 a 1990, año en que me retiré; entre tanto, la Directora de la División lo hizo 
en 1991. 


En 1992 vuelve a aparecer la ley de equiparación, pero cayó en un vacío legal y no cubrió a los seis maestros que se jubilaron 
desde 1986 a 1991. 


En 1993, durante la gestión del doctor Lacalle, se vetó la ley que había sido aprobada por las dos Cámaras. Personalmente, 
siempre aporté lo que correspondía al Banco de Previsión Social. Ustedes me dirán que si lo aporté, por qué lo estoy pidiendo 
ahora. No; no lo aporté justamente cuando tenía que entrar en el promedio jubilatorio. 


Considero que la diferencia no representa una suma importante para el Erario, teniendo en cuenta los reducidos sueldos que 
percibimos. Dicha diferencia asciende aproximadamente a unos $ 700 en cada caso. Como ven, es muy poco, pero $ 700 en una 
pasividad de docente es una suma realmente exigua, más aún pensando que se trata sólo de seis docentes. Además, 
correspondería que nos pagaran la retroactividad, pero ni siquiera pretendemos eso, ya que $ 700 en esta época nos sirve para 
cubrir el presupuesto de la sociedad médica y los medicamentos. Sin embargo, indigna que si hay dinero para pagar a los pasivos 
desde el año 1960 hasta nuestros días, no lo haya para pagarnos a nosotras; indirectamente, el Erario hizo la economía con 
nosotras. 


Aclaro que no tengo nada contra nadie; lo único que quiero es que nuestra situación se contemple y que el Presidente de la 
República no siga los mismos pasos que el doctor Lacalle cuando vetó la ley. Recuerdo que en aquella oportunidad no me 
permitieron hablar con él y que su secretaria, la señora Marta Fuentes, era la persona que hizo el "filtro". Lo cierto es que en dos 
días no pude impedir que se interpusiera ese veto, ante toda la plana de Senadores y Diputados. 


En definitiva, el pedido que traemos es que la Comisión sea justa y revea nuestra situación a fin de llegar a un feliz término en este 
asunto. 


En este material que entrego al señor Presidente de la Comisión consta la fecha en que el proyecto de ley de aquel entonces fue 
aprobado por una y otra Cámara y el texto sancionado. Lo que el doctor Lacalle argumentó fue que no se habían hecho las 
previsiones correspondientes para pagarnos, como si se tratara de un monto excesivo, cuando veo que en otras áreas el dinero 
existe. 


Si nos pagan la retroactividad, enhorabuena; de lo contrario, nos conformamos con que se nos considere y nos abonen 
mensualmente lo que nos corresponde. 


SEÑORA ARISMENDI.- Creo que la Comisión debe tomar ese proyecto, que es una interpretación. Efectivamente, siempre hubo 
equiparación a nivel docente; es más, en 1966 la equiparación tuvo lugar entre Enseñanza Secundaria y Enseñanza Primaria y, por 
extensión, se comprendió a los docentes del INAME, en aquella época Consejo del Niño. 


En consecuencia, creo que de lo que se trata es de tomar el texto y convertirlo en un proyecto de ley. 


SEÑORA GANDIOLI.- Quiero aclarar a la Comisión que entregué todo cuanto tenía en mi poder, salvo el texto de la Ley N* 12.882 
para corroborar que se había caído justamente en un vacío legal. Dicha ley establece que los maestros de sordomudos, 
hipoacúsicos profundos, amplíopes y ciegos están equiparados, agregando que la misma será extensible a los docentes escolares 
jubilados y pensionistas escolares. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Señora Gandioli: no hay otras inquietudes, hemos entendido el tema y tenemos el material. Esta Comisión 
está integrada por otros Senadores que hoy no están presentes, pero conversaremos entre todos sobre el problema que usted 
viene hoy a plantear. Notoriamente, hay una injusticia, eso está claro. Los que estaban trabajando, se jubilaron de determinada 
manera y los que vinieron después lo hicieron igual, pero los que estaban en el medio, resultaron perjudicados. En tal sentido, 
veremos si se puede buscar una solución y si se encuentran los apoyos políticos para llevarla adelante. 


SEÑORA GANDIOL!.- Es un gusto exponer ante todos los integrantes de esta mesa prestigiosa y justa este motivo. Pero yo temo 
que esto no salga, porque ya fracasé en algo que me costó muchísimo. Y también expreso que en el período 1996-2000, durante la 
Presidencia del doctor Sanguinetti, en que el licenciado Fernández Faingold era Senador, su esposa nos metió en esto. En efecto, 
recuerdo que la doctora Reta -que había conseguido la ley madre de equiparación- le dijo: "Ana María, vamos a volver a equiparar 
a los maestros", a lo que Ana María le contestó: "Mire, doctora, si usted equipara otra vez a los docentes de INAME con Enseñanza 


Especial, yo preparo mis valijas y me voy". Después, por equis motivos, igualmente se tuvo que retirar, pero en ese momento 
quedamos sin la equiparación. Y cuando el licenciado Fernández Faingold estaba de Senador, dije: "Si Ana María nos puso en esta, 
que el Senador nos saque de esta situación". Es así que fuimos a hablar con ella, y en aquel momento nos mandó a hablar con el 
doctor Guariglia, que dijo que había llegado por mera casualidad al despacho del Senador pero me pareció que en realidad 
trabajaba allí. Esta persona nos manifestó que teníamos que hablar con la Ministra de Trabajo y Seguridad Social y con gente de 
ANEP. 


Yo fui maestra adscripta a la Dirección de una Escuela de 846 niños y 26 maestros, y gracias a Dios y a mi comportamiento, estoy 
altamente considerada en ANEP. En todos los lugares conseguimos que nos recibieran, pero también nos dijeron que teníamos que 
hablar con el contador Davrieux. ¿Y quién llegaba al contador Davrieux? Nadie. ¿Quién llegaba al excelentísimo señor Presidente 
Sanguinetti? Nadie. Entonces, a la voluntad política y al interés político, le tengo grandes deseos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Cuántos son los daminificados? 
SEÑORA GANDIOL!.- Seis. 


SEÑOR PRESIDENTE.- No quiero hablar por los otros integrantes, pero nosotros no estamos prometiendo nada. Reconocemos 
que hay una injusticia y vamos a ver de qué manera se puede reparar, pero para eso se van a necesitar apoyos políticos. Como 
usted sabe, los que estamos aquí somos integrantes de la oposición, y para alcanzar las mayorías necesitamos convencer a otros 
Senadores y Diputados. Insisto: nos comprometemos al esfuerzo de intentar convencerlos, pero evidentemente no podemos hablar 
por otros. 


SEÑORA GANDIOL!.- Les aclaro que tengo 42 años y 11 meses de actuación. 


Pido disculpas si en algún momento fui agresiva, pero realmente, en mi fuero interior, siento pena y dolor por el hecho de que no 
nos hayan considerado. Es muy difícil trabajar en el INAME; hay que tener un temple muy especial, pero se obtienen logros muy 
importantes, aunque también se asiste a escenas de una inmensa pena y miseria espiritual, y sólo un gran equilibrio puede hacer 
que se vuelva a la lucha. 


También quiero decir, para que esto le sirva de experiencia a la gente joven, que cuando se toma un grupo en el INAME hay que 
luchar y trabajar mucho para llevar a los niños de lo irregular a lo regular y crearles hábitos de bien vivir, de trabajo y de higiene. 
Hay que tener en cuenta que muchas veces llegan niños que no saben ni siquiera tomar las piezas que componen una mesa 
tendida o masticar carne, porque la carne es muy cara. Los maestros tenemos que vivir todo esto, y, mientras trabajamos, 
pensamos que por lo menos vamos a tener una vejez feliz, pero la realidad nos demuestra que es una vejez un poco injusta. Desde 
luego, hay cosas que son para una y otras que no. No sé de qué manera podré llegar al Presidente de la República para realizarle 
este planteamiento; pienso que no lo voy a lograr, aunque de pronto el tesón triunfa. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Pero vamos por pasos; el primero es este. 


Agradecemos la visita de la señora María Angélica Gandioli, representante de las jubiladas del INAME, y la vamos a tener al tanto 
de nuestras gestiones por medio de la Secretaría, sin perjuicio de que ella misma puede contactarnos cuantas veces quiera. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 17 y 51 minutos 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


